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En un intercambio epistolar-digital se utilizó como respuesta “OK”
El Dr. Pedro Luis Barcia corrige y dice: 

“No se dice ni escribe  el gringuismo OK (0KILLED, cero muerto). 
En todo caso se escribe Oca, leyendo las letras.” 

Firma como Maestro de Siruela.
Se observa como presunto yerro ortográfico Siruela por Ciruela.

La réplica, adjunta nota aparecida en LA NACION | CULTURA
el 8 de marzo de 2008, que aclara el equívoco

(https://www.lanacion.com.ar/993773-el-refran-del-maestro-siruela)
Gracias, Dr. Barcia, al decir del Clemente de Caloi,

por dos “cachos de cultura”.

El refrán del maestro Siruela
La expresión popular no tiene nada que ver con las ciruelas.

“El maestro Siruela”, escrito con “s”, se ha transmiti-
do en el refranero popular desde comienzos del si-
glo XX. ¿Quién no escuchó alguna vez a sus padres o 
abuelos usar la expresión para referirse a alguien que 
pondera sobre un asunto con absoluta ignorancia?

Como explicó la periodista Lucila Castro, en su “Diá-
logo semanal con los lectores”, hace tres años en LA 
NACION, la expresión citada, “nada tienen que ver 
las ciruelas”. En la Argentina suele escribirse así por-
que somos “seseantes y la única ciruela que conoce-
mos es el fruto del ciruelo”. Pero la “Siruela” atinente 
al maestro del refrán se escribe con “s”.
La aclaración viene a cuento por la observación for-
mulada ayer por varios lectores de la tira de Gaturro, 
de Nik, que hicieron llegar a la Redacción, pensando 
que se trataba de una desafortunada falta de orto-
grafía. Al burlarse, el gato de Nik dice “maestrita Si-
ruela” y fue correctamente escrita.

Siruela es un pueblo de la provincia extremeña de 
Badajoz y el maestro Siruela es un personaje prover-
bial, surgido del ingenio popular. El refrán que recoge 
el presidente de la Academia Argentina de Letras, Pe-
dro Luis Barcia, en diálogo con LA NACION, es “como 
el maestro de Siruela que no sabía leer y puso escue-
la”. Barcia señaló ayer que hay otros refranes pareci-
dos como “el maestro de Algodor que no sabía leer 

y daba lección” y “el maestro de Campillo que no sa-
bía leer y tomaba niños”. Explicó que “ya el maestro 
José María Sbarbi, en su gran diccionario de refranes, 
aclaraba en la década del 40 que la gente suele con-
fundir el pueblo de Siruela con la ciruela”. 
Se desconoce si el dicho corresponde a un hecho real 
o fue inventado y quedó para siempre como una crí-
tica burlona sobre la persona ignorante que habla u 
opina sobre una cosa que desconoce.
No existe documentación para dar fe de la existencia 
de un maestro de tales características en el pueblo 
de Siruela, por lo que es posible que el dicho, del 
mismo modo que en el caso de Algodor y de Campi-
llo, esté construido para hacer rimar el nombre del 
pueblo con lo que se pretende decir. Ya lo dijo Luci-
la Castro en su intervención, que en el dicho no hay 
“ninguna referencia histórica ni intención de burlarse 
de los maestros del pueblo de Siruela. Ocurre que el 
nombre del pueblo rima con escuela”.

Existe en España un conde de Siruela. Es Jacobo Fitz-
James Stuart y Martínez de Irujo, de la casa de Alba, 
más conocido como Jacobo Siruela, quien fundó la 
Editorial Siruela, famosa por la calidad de sus edicio-
nes y el prestigio de los autores que publica.
Aclarado el desconcierto de algunos lectores, Gatu-
rro no es ningún burro, para decirlo con rima y buen 
humor. 
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